
^x^tat►Jnq s cqrqusis
Por MANUEL ZUAlGA SOLANO

(Cet^dráiito d^l Instifi^io f^m^nino d^ Bilbao)

Puede realízarse una experiencia de cátedra, tanto en cuarto como en.
quinto curso, que demuestra el poder catalitico del platino para oxidar
el amoníaco, según la reaccíón

2NH:z + 3/201 ^ 3H:0 + N,.

Todo lo que hace falta es, aparte de disponer de oxígeno (lo mejor es
una botella, ya que conviene•
producir una corriente viva de^
este gas), un hílo de platino de-
unas 4 ó 5 décimas de miltme-
tro de ^, arrollado en espiral y-
enmangado (1) en una varilla.
de vidrio ( basta con unos 10 cm.
de hilo), un vaso de 250 c. c.
( forma alta) y un tubo acodado,
sujeto convenientemente por
una pinza y soporte (ver flgura).

En el vaso se pone amoniaca
concentrado, comenzando a ca-
lentarlo dando paso al oxígena
de la botella, que borbotea a.
través del amoníaco saturándo-
se de NH,. En otro mechera
próximo o en el mismo de ca-
lefacción del vaso se pone 1^
eSpíral de platino incandescen-
te y luego se la lleva rápida-
mente a la atmósPera del vaso•
y se ve que la espiral. sigue at
rojo. Tncluso puede meterse par-
te de la espiral dentro del líqui,
do y, a pesar del intenso enfria-
miento que sufre, la parte no,
sumergida mantiene tempera-
tura suflciente, quedando de
color rojo más oscuro; si se

,^/^, /^^r/i /i /,%r^iii^^i saca del liquido la espiral recu-•
pera toda su luminosidad an-

' terior.

q) Soldado a una varllla.
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Exyiicaci.án.-$i ►a esplral no se enf^^a, siguígndo roja, és porque çuta-
líza la reaccíón dé ozidación escrita antes en su superfícle y el calor de esta
reacción mantiene la temperatura. Así, pues, los catalízadores act ŭan en
la superfície de ellos mísmos, y como el platino después de la experiencía
sígue igual que antes, deducímos que no intervienen, no se consvmen. en
ei proceso quimico catalizado.

$e comprueba también que hace falta una temperatura ínicíal para
xatalízar ia olddación, pues introduciendo la espiral fria en la atmósfera
deI vaso, no se pone al rojo por sí mísma.

Alguna vez he observado pequeñas explosíones o llamaradas, al parecer
al princípío de la experiencía, cuando el amoníaco está muy concentrado,
pero éstas son totalmente inofensívas.

El amoníaco puede oxidarse a NO y a NO:, desprendíendo menos calor
de reaeción que en la oxidacíón mencíonada, pero ereo que la reacción
producída en la experíencía descríta es la que produce nitrógeno y agua,
pues los vapores de NQ se denuncíarían por su olor y color rojizo.

La experíencía, a mí juícío, es sufícíentemente visíble para ser realizada
en la clase, pues el brillo de la espiral es intenso para ser visto, de no
^exístír una ilumínacíón muy grande.
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